
"Expediente de crisis" en la 
universidad francesa 

 

Con la "rentrée", aires de austeridad han llegado a la Universidad francesa: la política de 
retirada de fondos públicos que, en los demás niveles educativos, venía ya realizando el 
Gobierno francés, afecta ahora duramente a la universidad. El Sindicato Nacional de 
Enseñanza Superior (SNESup) de Francia ha denunciado "las decisiones autoritarias y 
arbitrarias" de supresión de múltiples especializaciones, diplomas y doctorados en disciplinas 
como Ciencias de la Educación, Geografía y medio ambiente, Idiomas distintos del inglés, 
Sociología, Química, y otras, que las llevan al "riesgo de desaparición" en muchas 
universidades: Amiens, Caen, St. Etienne, París-Norte, etc. 

"Estas supresiones masivas, dice el SNESup, acarrearán un grave perjuicio, no solo a las 
universidades francesas sus víctimas directas, sino también a las universidades extranjeras 
que con ellas colaboran (...) resultando, además, verdaderas exclusiones de carácter 
científico e ideológico". Por citar, entre los profesores afectados se encuentran 
personalidades de la talla de Georges SNYDERS, Viviane ISAMBERTJAMATI, Julia 
KRISTEVA, Charles BOURDIEU, Jacques LE GOFF y, el propio Secretario General del 
SNESup Pierre DUHARCOURT profesor de Reims. 

Igualmente, el acceso de los estudiantes extranjeros a las universidades francesas se 
restringe gravemente, introduciendo barreras económicas y la necesidad de un visado de los 
Servicios Culturales franceses en el país de origen (i). 

"Estas dos decisiones nefastas, lejos de estar aisladas, señala el SNESup, se inscriben en 
un conjunto de medidas tomadas por el gobierno francés para poner la Universidad bajo la 
completa dependencia de la patronal y de las exigencias del capitalismo (...) revisando en un 
sentido retrógrado la Ley de Orientación Universitaria, impuesta por las luchas de Mayo 68, 
reduciendo la participación de estudiantes, enseñantes y usuarios de la universidad en los 
Consejos ejecutivos". 

Finalmente, el SNESup cree que con la expresión de las protestas ante los Servicios 
Culturales o las autoridades consulares por los afectados contribuirá "con eficacia a luchar 
contra estas medidas". 

 


